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Escuchar al profesor François Dubet1 nos permite 
percibir que la problemática de nuestro sistema 
educativo no es una particularidad de la Argenti

na. Los diagnósticos se parecen y preocupan de uno y  
otro lado del océano. Son problemas complejos que re
quieren un abordaje en profundidad.

Vale la pena retomar y reflexionar sobre dos postu-
ras doctrinarias del profesor Dubet. La primera, que la 
educación está vinculada con la formación de mujeres y 
hombres, que contribuye al crecimiento general, al desa-
rrollo social y nacional, y que el destino de un país está 

Algunas cuestiones que nos desafían giran en torno a la 
escuela y la crisis. En 2001, en el peor momento de la 
sociedad argentina en cuanto a su situación socioeconó-
mica e institucional, cuando otras ‘instituciones sagradas’ 
de la sociedad como los bancos se quedaban con los aho-
rros de los ciudadanos, las industrias cerraban, las insti-
tuciones políticas no tenían reflejos para dar respuestas 
a los problemas sociales; la escuela siguió dando clases 
todos los días y los docentes se anticipaban a los especia-
listas reconocidos sobre los procesos de pauperización y 
marginalidad en los sectores populares argentinos. Debe-
mos hacer hincapié en este asunto, habida cuenta que la 
escuela incluía a los hijos de quienes se veían expulsados 
de la sociedad; es decir, que incorporaba a los hijos de los 
que se quedaban sin trabajo y sin seguridad social. Los 
llamados programas compensatorios suponían que la es-
cuela debía compensar la desigualdad de un modelo que 
expulsaba sin proteger a más de la mitad de la población. 
Superada la crisis, esa escuela que no había suspendido 
su labor en los años más difíciles y había alimentado y 
contenido a los niños y jóvenes dentro del sistema edu-
cativo, fue juzgada inmediatamente por sus resultados, 
aún por aquellos, que cerraron sus fábricas, cerraron sus 
empresas y se quedaron con los ahorros de la gente. Por 
eso, debemos resaltar que la escuela fue la única institu-
ción que sobrevivió al quiebre del Estado de Bienestar. Es 
imprescindible entonces analizar al sistema educativo en 
el largo plazo, en clave de procesos. 

No es posible disociar la educación en la escuela de la 
justicia. La primer injusticia se cristaliza cuando algu-
nos chicos van al jardín de infantes y otros no tienen 
condiciones para hacerlo. Muchos de éstos últimos 
que se incorporan al sistema escolar en primer grado, 
repiten el grado. Se establece allí una desigualdad y 
su reparación es muy difícil de equiparar a lo largo de 
todo el proceso.

El otro gran desafío es la obligatoriedad de la escuela se-
cundaria. Este reto se equipara a la asumida a finales del 
siglo XIX con la escuela primaria obligatoria, laica y gra-
tuita para todos los argentinos. Esperemos no tardar se-
tenta y cinco años para que todos los chicos egresen de 
la escuela secundaria. La obligatoriedad de la escuela se-
cundaria implica un cambio de mirada sobre esa escuela, 
ya que no será la misma escuela secundaria que noso-
tros conocimos. Es que queremos educar a todos y no a 
una parte de la población adolescente. Es paradójica la 
nostalgia por la escuela secundaria de otros tiempos y, 

* Director General de Cultura y Educación, Provincia de Buenos Aires.
1 N. de E.: El sociólogo francés dictó la conferencia “Educar: de la vocación al oficio” en la Confederación General del Trabajo el 28 de octubre 
de 2008. El Prof. Mario Oporto se encontraba entre los panelistas que lo acompañaron.

luego de destAcAR lA  
ceNtRAlidAd de lA escuelA  
eN lA coNstRuccióN de  
ciudAdANíA, eNumeRA  
los desAfíos del sistemA  
educAtivo pARA gARANtizAR 
eNseñANzA coN iNclusióN.  
el AutoR ApoRtA uNA miRAdA  
desde lA políticA públicA. 

][Temadetapa
A

u
l

A
S

 
y

 
A

n
d

A
m

i
o

S

N
E

G
R

O
: i

m
pr

im
e 

N
E

G
R

O
 | 

C
IA

N
: i

m
pr

im
e 

V
E

R
D

E
 [c

ia
n:

 4
0 

- M
A

G
E

N
TA

: 0
 - 

A
M

A
R

IL
LO

: 1
00

 - 
N

E
G

R
O

: 1
0]

Los desafíos del  
sistema educativo  
en el siglo XXI

Prof. Mario Oporto*

[•] 

En 2001, en el peor momento  
de la sociedad argentina (...)  
la escuela siguió dando clases 
todos los días.

[•] 

No es posible disociar la educación en la escuela de 
la justicia. La primer injusticia se cristaliza cuando algunos 
chicos van al jardín de infantes y otros no tienen 
condiciones para hacerlo.

 nos permite 
percibir que la problemática de nuestro sistema 
educativo no es una particularidad de la Argenti-

na. Los diagnósticos se parecen y preocupan de uno y  
otro lado del océano. Son problemas complejos que re-

Algunas cuestiones que nos desafían giran en torno a la 
escuela y la crisis. En 2001, en el peor momento de la 
sociedad argentina en cuanto a su situación socioeconó
mica e institucional, cuando otras ‘instituciones sagradas’ 
de la sociedad como los bancos se quedaban con los aho
rros de los ciudadanos, las industrias cerraban, las insti
tuciones políticas no tenían reflejos para dar respuestas 
a los problemas sociales; la escuela siguió dando clases 
todos los días y los docentes se anticipaban a los especia
listas reconocidos sobre los procesos de pauperización y 
marginalidad en los sectores populares argentinos. Debe
mos hacer hincapié en este asunto, habida cuenta que la 
escuela incluía a los hijos de quienes se veían expulsados 
de la sociedad; es decir, que incorporaba a los hijos de los 
que se quedaban sin trabajo y sin seguridad social. Los 
llamados programas compensatorios suponían que la es
cuela debía compensar la desigualdad de un modelo que 
expulsaba sin proteger a más de la mitad de la población. 
Superada la crisis, esa escuela que no había suspendido 
su labor en los años más difíciles y había alimentado y 
contenido a los niños y jóvenes dentro del sistema edu
cativo, fue juzgada inmediatamente por sus resultados, 
aún por aquellos, que cerraron sus fábricas, cerraron sus 
empresas y se quedaron con los ahorros de la gente. Por 
eso, debemos resaltar que la escuela fue la única institu
ción que sobrevivió al quiebre del Estado de Bienestar. Es 
imprescindible entonces analizar al sistema educativo en 
el largo plazo, en clave de procesos. 

A  A  A

AR

.  
RAdA  A  A

sistema educativo sistema educativo 
en el siglo XXIen el siglo XXI

vinculado íntimamente con la cultura general, con la ex-
tensión de la tecnología y la ciencia y de la formación 
de sus jóvenes, mujeres y hombres. En segundo lugar, el 
énfasis en la felicidad frente a la sabiduría, educar para la 
felicidad del pueblo y para la grandeza de la nación. 
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tica de formación de base docente, de capacitación con-
tinua docente. 

Estamos frente a un desafío que es de decisión política 
nacional y es impostergable porque si hay un sector en 
riesgo, en dificultades en nuestro país, en nuestra socie-
dad y en la Provincia de Buenos Aires, son los jóvenes 
pobres. Si la educación no llega a ellos, la alternativa es 
la exclusión, la criminalización, la pérdida de horizontes 
de vida y de futuro. La escuela tiene un lugar privilegiado 
para revertir ese destino que no es irremediable.n

[•] 

¿Cómo ser exigentes  
sin expulsar?  

¿Cómo hacemos para  
que la escuela secundaria 

 no deje de enseñar en 
nombre de la inclusión?

[•] 

Si la educación  
no llega a los jóvenes  
pobres, la alternativa 
es la exclusión,  
la criminalización,  
la pérdida de 
horizontes  
de vida y de futuro.

[•] 

La escuela secundaria obligatoria es un 
inmenso desafío porque supone otro modelo, 
diferente al que hemos conocido.

simultáneamente, denostar a la clase dirigente argenti-
na. Muchas veces los periodistas nos preguntan cuándo 
vamos a volver a aquella extraordinaria escuela secunda-
ria que teníamos los argentinos. Pero en paralelo, preva-
lece una crítica muy severa a los sectores dirigentes que 
generó las condiciones para ese sistema escolar.

La escuela secundaria obligatoria es un inmenso desafío 
porque supone otro modelo, diferente al que hemos co-
nocido. El modelo anterior tenía un tinte selectivo: había 
un Estado que brindaba en forma gratuita una educación 
secundaria a quién quisiera obtenerla, siempre y cuan-
do se cumplieran algunos requisitos en términos de pre-
sencia, disciplina, etc. Si esos requisitos no se cumplían, 
el Estado no le brindaba educación, quedando fuera del 
sistema. Hoy nos preocupamos porque todos los alum-
nos no sólo ingresen, sino que egresen de la escuela. 
Pretendemos además que lo hagan con conocimiento, lo 
cual genera una tensión: cómo ser exigentes sin expulsar, 
tal como se hacía anteriormente.

Podríamos preguntar lo mismo de otra manera, para 
entenderlo mejor: cómo hacemos para que la escuela 
secundaria no deje de enseñar en nombre de la inclu-
sión. Inclusión en educación es aprendizaje y si alguien 
se va de la escuela o se queda en ella pero abandona 
el aprendizaje o egresa sin aprender, no está realmente 
incluido. Se presentan entonces, varios desafíos en con-
junto. En primer lugar, el trabajo con los adolescentes; 
el segundo, la construcción de una escuela que quiera 
recibirlos, que genere el marco para que permanezcan, 
aprendan y les de contención.

Como trasfondo, lo que está en juego es la igualdad de 
oportunidades. Quienes gobernamos las provincias ar-
gentinas, debemos no solo dar oportunidad, si no dar 
posibilidades materiales para que esa oportunidad se 
concrete y que el alumno permanezca, aprenda y egrese 
de la escuela.

La masificación no sólo trajo aparejado cambios en el alum-
nado, sino también en la profesión docente. Aquel lugar de 
la vocación sagrada, al que llegaban algunos alumnos era 
un espacio de elite. Con la masividad, se ha transformado el 
desempeño del alumno y el oficio del docente.

Cuando observamos el sistema educativo bonaerense, 
aunque también podríamos pensar el de toda la Argen-
tina, encontramos un sistema en crecimiento, que lejos 
está de entrar en una “meseta”. 

Seguirá creciendo, lógicamente, por el proceso demo-
gráfico natural, pero fundamentalmente por una deci-
sión política, que anhela que cada vez más chicos vayan 
a la escuela, que cada vez pasen más años en la escuela 
y que se genere cada vez más igualdad de oportunidades 
y que progresen dentro del sistema educativo. Quienes 
llegaron hasta la secundaria, que la terminen y vayan a 
un terciario o a la universidad. Que todos aprendan so-
bre arte, educación física, que sepan más de un idioma, 
que tengan informática.

Este sistema en crecimiento va a necesitar indudable-
mente más docentes, mayor diversidad, más edificios y, 
por lo tanto, más financiamiento. 

La masificación nos coloca frente a la decisión crucial del fi-
nanciamiento educativo y de la economía de la educación 
por un lado, y de la profesionalidad docente por otro.

Si transitamos de la vocación a la profesionalidad y la 
profesionalidad es masiva, se requerirá una activa polí-




